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RESUMEN 

La Unidad Educativa Juan José Carrasco del municipio de Tiraque pretende alcanzar la Seguridad 

Alimentaria a nivel institucional. Durante el diagnóstico se identificó la desmotivación por parte de 

la comunidad educativa frente a prácticas de consumo de productos sanos y nutritivos dentro de la 

unidad educativa para alcanzar la seguridad alimentaria. Para poder solucionar este problema, antes, 

es necesario conocer la situación de los públicos involucrados, en este caso los estudiantes de 6to de 

secundaria y profesores de la Unidad Educativa Juan José Carrasco. Se considera como público 

objetivo a estudiantes de último año debido a que tienen mayor experiencia en el tema de la 

producción y consumo de los huertos escolares.  

PALABRAS CLAVE: Educomunicación, Seguridad Alimentaria, Soberanía Alimentaria, 

Investigación Acción Participativa 

 

1. MARCO TEÓRICO 

1.1.  Soberanía Alimentaria 

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y Agricultura (ONUAA o FAO) señala 

que:  

La Soberanía Alimentaria se entiende como el derecho de un país a definir sus 

propias políticas y estrategias sustentables de producción, distribución y consumo 

de alimentos, que garanticen el derecho a la alimentación sana y nutritiva para 

toda la población, respetando sus propias culturas y la diversidad de los sistemas 

productivos, de comercialización y de gestión de los espacios rurales (FAO 2013: 

18) 

                                                             
1 Comunicador social, titulado por la Universidad Católica Boliviana “San Pablo” sede 

Cochabamba. brandon.anaya@ucb.edu.bo 
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Es decir, la Soberanía Alimentaria es un derecho innato del ser humano. Por medio de la misma, el 

Estado debe fomentar políticas y estrategias adecuadas para que los diferentes sectores de la sociedad 

puedan producir, consumir y distribuir productos que les brinden una alimentación sana y nutritiva.  

The Six Pillars of Food Sovereignty, developed at Nyéléni, 2007 (Food Secure Canada, 2012), citado 

en Gordillo y Méndez (2013), señala que la soberanía alimentaria descansa sobre seis pilares:  

Tabla 1: Pilares de la Soberanía Alimentaria 

PILARES DESCRIPCIÓN 

Se centra en alimentos para los pueblos a) Pone la necesidad de alimentación de las 

personas en el centro de las políticas. b) Insiste 

en que la comida es algo más que una 

mercancía. 

Pone en valor a los proveedores de alimentos a) Apoya modos de vida sostenibles. b) 

Respeta el trabajo de todos los proveedores de 

alimentos.  

Localiza los sistemas alimentarios a) Reduce la distancia entre proveedores y 

consumidores de alimentos. b) Rechaza el 

dumping y la asistencia alimentaria 

inapropiada. c) Resiste la dependencia de 

corporaciones remotas e irresponsables.  

Sitúa el control a nivel local a) Lugares de control están en manos de 

proveedores locales de alimentos. b) 

Reconoce la necesidad de habitar y compartir 

territorios. c) Rechaza la privatización de los 

recursos naturales. 

Promueve el conocimiento y las habilidades a) Se basa en los conocimientos tradicionales. 

b) Utiliza la investigación para apoyar y 

transmitir este conocimiento a generaciones 
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futuras. c) Rechaza las tecnologías que atentan 

contra los sistemas alimentarios locales. 

Es compatible con la naturaleza a) Maximiza las contribuciones de los 

ecosistemas. b) mejora la capacidad de 

recuperación. c) Rechaza el uso intensivo de 

energías de monocultivo industrializado y 

demás métodos destructivos.  

Fuente: GORDILLO y MÉNDEZ, 2013: V 

Para que un país se considere soberano en alimentación tiene que cumplir con los seis pilares. Caso 

contrario, el país estaría en búsqueda de la soberanía alimentaria. Cuando se habla de este tema es 

indispensable hablar, también, sobre seguridad alimentaria. 

1.1.1. Seguridad Alimentaria 

De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y Agricultura (ONUAA 

o FAO), la seguridad alimentaria se define como: 

La garantía de que los individuos, las familias y la comunidad en su conjunto, 

accedan en todo momento a suficientes alimentos inocuos y nutritivos, 

principalmente producidos en el país en condiciones de competitividad, 

sostenibilidad y equidad, para que su consumo y utilización biológica les procure 

óptima nutrición, una vida sana y socialmente productiva, con respeto de la 

diversidad cultural y preferencias de los consumidores (FAO, 2013: 17). 

La seguridad alimentaria busca que todas las personas de forma individual, en familia o en comunidad 

tengan acceso a una alimentación sana y nutritiva. Ésta pretende que, preferentemente, los alimentos 

a los que las personas accedan sean de producción nacional (no importaciones). De esta manera, 

garantizan la sostenibilidad, competitividad y equidad del país con relación a los otros. Los 

componentes de la seguridad alimentaria son cuatro: 
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Tabla 2: Componentes de la Seguridad Alimentaria 

COMPONENTE DEFINICIÓN 

Disponibilidad La disponibilidad de alimentos en cantidad y 

calidad suficientes, obtenidos a través de la 

producción de un país o de importaciones 

(incluyendo la ayuda alimentaria) 

Accesibilidad El acceso de toda persona a los recursos 

adecuados (recursos a los que se tiene 

derecho), para adquirir alimentos apropiados y 

una alimentación nutritiva. Estos derechos se 

definen 18 como el conjunto de todos los 

grupos de productos sobre los cuales una 

persona puede tener dominio en virtud de 

acuerdos jurídicos, políticos, económicos y 

sociales de la comunidad en que vive 

(comprendidos los derechos tradicionales, 

como el acceso a los recursos colectivos). 

Utilización La utilización biológica de los alimentos a 

través de una alimentación adecuada, agua 

potable, sanidad y atención médica, para 

lograr un estado de bienestar nutricional en el 

que se satisfagan todas las necesidades 

fisiológicas. 

Estabilidad Para tener seguridad alimentaria, una 

población, un hogar o una persona deben tener 

acceso a alimentos adecuados en todo 

momento. No deben correr el riesgo de 

quedarse sin acceso a los alimentos a 

consecuencia de crisis repentinas de cualquier 
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índole, ni de acontecimientos cíclicos. De esta 

manera, el concepto de estabilidad se refiere 

tanto al sentido de la disponibilidad como a la 

del acceso a la alimentación. 

Fuente: FAO, 2013: 17 

Si bien la seguridad alimentaria proyecta que los alimentos a los que acceda un grupo de personas 

sean, preferentemente, producción propia, el primer componente otorga la posibilidad de acceder a 

otras producciones con tal de garantizar la alimentación del país. Asimismo, estos componentes 

ayudan a direccionar las acciones que cada país debe tomar para garantizar la seguridad alimentaria 

a su población.  

1.2. Educomunicación 

La educomunicación es la base sobre la cual se estructura el proyecto.  Coslado (2012) señala que “la 

educomunicación es un campo de estudios interdisciplinar y transdisciplinar que aborda, al mismo 

tiempo, las dimensiones teórico - prácticas de dos disciplinas históricamente separadas: la educación 

y la comunicación” (COSLADO, 2012: 158). La educomunicación es conocida, también, como 

comunicación educativa (Cf. COSLADO, 2012). Desde el punto de vista de Kaplún (2002): 

Cuando hacemos comunicación educativa, estamos siempre buscando, de una y 

otra manera, un resultado formativo. Decimos que producimos nuestros mensajes 

<<para que los destinatarios tomen conciencia de su realidad>>, o <<para suscitar 

una reflexión>>, o <<para generar una discusión>>. Concebimos, pues, los 

medios de comunicación que realizamos como instrumentos para una educación 

popular, como alimentadores de un proceso educativo transformador (KAPLÚN, 

2002: 15). 

En ese sentido, los educadores/investigadores que recurren a la educomunicación buscan generar un 

cambio en los educandos/sujetos a partir de la reflexión de su propia realidad y contexto. Para ello, 

es indispensable el uso de los medios de comunicación como transmisor de mensajes para la reflexión 

o generador de espacios de diálogo y discusión. La concepción que se maneja en el presente 

documento para hablar sobre educomunicación es entendida como “pedagogía de la comunicación”. 

 

 

 



7 
 

1.2.1. Una pedagogía de la comunicación 

La educomunicación puede ser llamada de diferentes maneras. En el contexto iberoamericano se 

conoce como “educación en materia de comunicación”, “didáctica de los medios”, “comunicación 

educativa”, “alfabetización mediática” o “pedagogía de la comunicación” (Cf. COSLADO, 2012).  

La definición es la misma que se mencionó en el apartado anterior. El interés por profundizar este 

concepto es debido a los tres modelos de educación que plantea: 

Figura 1: Modelos de Educación I 

Fuente: KAPLÚN, 2002: 16 

El modelo endógeno “destaca la importancia del proceso de transformación de la persona y las 

comunidades” (KAPLÚN, 2002: 17). Se preocupa por la “interacción dialéctica entre las personas y 

su realidad; del desarrollo de sus capacidades intelectuales y de su conciencia social” (KAPLÚN, 

2002: 17). De esta manera, este modelo es llamado “educación liberadora” o “transformadora” 

(KAPLÚN, 2002: 43). 

A partir de lo indicado por Kaplún, la educación que pone énfasis en el proceso busca que los 

educandos/sujetos cambien y/o mejoren su realidad y contexto. Para ello se debe recurrir al diálogo 

sobre temas de interés común y el intercambio de conocimiento entre los sujetos/educandos.  

Es importante saber qué es poner énfasis en el proceso. Al respecto, Kaplún (2002) señala que “es 

ver la educación como un proceso permanente, en que el sujeto va descubriendo, elaborando, 

reiventando, haciendo suyo el conocimiento. Un proceso de acción-reflexión-acción que él hace 

desde su realidad, desde su experiencia, desde su práctica social junto con los demás” (KAPLÚN, 

2002:45). 
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Es decir, el educando/sujeto es el protagonista de su aprendizaje. Es él quien identifica la situación 

de la realidad a transformar y ejecuta el proceso. El objetivo de este modelo es “que el sujeto piense 

y ese pensar lo lleve a transformar su realidad” (KAPLÚN, 2002: 48). Durante el proceso, el sujeto 

puede cometer errores. Este modelo de educación “no rechaza el error, no lo ve como fallo ni lo 

sanciona, sino lo asume como una etapa necesaria en la búsqueda en el proceso de acercarse a la 

verdad. En esta educación no hay errores sino aprendizajes” (KAPLÚN, 2002: 47).   

Es importante destacar que, en este modelo, el educando no está solo durante el proceso, sino que el 

educador trabaja en conjunto con él.  

Figura 2: Modelos de Educación II 

  

Fuente: KAPLÚN, 2002: 45 

No es una educación individual, sino siempre grupal, comunitaria: «nadie se 

educa solo», sino a través de la experiencia compartida, de la interrelación con los 

demás. […] El eje aquí ́no es el profesor, sino el grupo educando. El educador está 

ahí ́para estimular, para facilitar el proceso de búsqueda, para problematizar, para 

hacer preguntas, para escuchar, para ayudar al grupo a que se exprese y aportarle 

la información que necesita para que avance en el proceso (KAPLÚN, 2002: 47-

48) 

Existe una relación horizontal entre educador y educandos. Todos aportan desde su realidad y 

contexto, siendo el educador quien debe guiar y liderar al grupo. De esta manera, se genera el 
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conocimiento suficiente para transformar la realidad conjunta.  Para que el investigador pueda 

conseguir el fin de guiar y liderar, es importante que pueda tener una excelente comunicación e 

interacción con el grupo. 

1.3.  Proceso de comunicación 

Existen diferentes autores que definen la comunicación desde diversos enfoques. En este apartado, se 

mencionan algunas de estas definiciones:  

Beltrán (1991) señala que comunicación es “el proceso de interacción social democrática que se basa 

sobre el intercambio de símbolos por los cuales los seres humanos comparten voluntariamente sus 

experiencias bajo condiciones de acceso libre e igualitario, diálogo y participación” (BELTRÁN, 

1991: 17). Este autor hace énfasis en la participación libre, sin presión e igualitario entre emisor/es y 

receptor/es. Ambos sujetos tienen el mismo protagonismo y el aporte de cada uno es fundamental 

para que el proceso de comunicación sea efectivo.  

Por su parte, Pasquali (1979) define a la misma como “la relación comunitaria humana que consiste 

en la emisión/recepción de mensajes entre interlocutores en estado de total reciprocidad” 

(PASQUALI citado en KAPLÚN, 2002: 58). Esta definición se asemeja con la que plantea Beltrán. 

Tanto emisor como receptor son protagonistas y tienen las mismas oportunidades de diálogo en el 

proceso de comunicación.  

Otros autores desde el enfoque crítico como Juan Díaz Bordenave y Adalid Contreras definen la 

comunicación de la siguiente manera: 

Díaz Bordenave (2008) señala que:  

La comunicación es el diálogo entre dos o más personas, que facilita el desarrollo 

de la empatía, es decir, de la capacidad de ver el mundo como lo ve el interlocutor 

y no apenas como uno mismo lo ve. Además, el diálogo permite la realimentación, 

o sea, la verificación de si lo que está diciendo concuerda o no con la realidad 

(DÍAZ BORDENAVE, 2008: 30). 

Este autor hace énfasis en el diálogo. Se ve a este (diálogo) como herramienta fundamental para que 

el proceso de comunicación sea efectivo. Por su parte, Contreras (2000) observa que:  

La comunicación es un derecho de todos los seres humanos y un medio para el 

logro de metas del desarrollo humano, y bajo este principio, las políticas de 

comunicación, en cualquier circunstancia histórica, está dirigidas a garantizar 
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participación, representación, acceso y uso de procesos, espacios y medios de 

comunicación (CONTRERAS, 2000: 72). 

Adalid Contreras destaca a la comunicación como un derecho humano. Por medio del cual las 

personas tienen la posibilidad de ser actores activos y aprovechar todos los canales de comunicación 

que estén a su alcance para que se dé el proceso de comunicación. Cuando se habla de comunicación 

es indispensable hablar, también, de interacción, sobre todo si se trabaja bajo la lógica de Beltrán. 

1.3.1. Interacción y Comunicación 

Cuando se aborda el proceso de comunicación desde la visión de Beltrán (1991), la interacción tiene 

un rol fundamental en su definición. Incluso, si se revisan los otros autores que hablan sobre 

comunicación, la interacción está implícita en sus definiciones.  

Según Marta Rizo (2007), la relación entre interacción y comunicación se puede interpretar de la 

siguiente manera: 

Los seres humanos establecen relaciones con los demás por medio de 

interacciones, entendidas como procesos sociales. Al margen de quién o qué inicie 

el proceso de interacción, el resultado es siempre la modificación de los estados 

de los participantes quienes por el recurso a la comunicación se afectan 

mutuamente (RIZO, 2007: 4). 

La autora establece que a partir del intercambio de mensajes que se producen entre los emisores y 

receptores durante el proceso de comunicación, ambos se ven afectados a cambiar sus opiniones o 

puntos de vista, enriquecer su conocimiento, entre otros. “La interacción es entendida como un 

discurso que facilita los procesos de enseñanza-aprendizaje […]” (PÉREZ, 2009: 7). 

En el contexto del proyecto, es importante puntualizar que la interacción no solo se aborda desde la 

dimensión interpersonal, sino, también, virtual. Asimismo, las actividades presentes en la propuesta 

están vinculadas al campo virtual. En ese sentido, la interacción es entendida como “un conjunto de 

reacciones interconectadas entre los miembros que participan en un determinado contexto educativo, 

en el que la actividad cognitiva humana se desarrolla en función de los elementos que determina la 

naturaleza de ese contexto educativo, en nuestro caso virtual” (BARBERÀ, BADÍA y MOMINÓ 

citados en PÉREZ, 2009: 7).  

Desde el punto de vista de Pérez (2009), “en los contextos virtuales de aprendizaje, la comunicación 

y la interacción propician el desarrollo de relaciones interpersonales que favorecen el aprendizaje y 
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la cohesión del grupo, a través del establecimiento de objetivos comunes y redes de aprendizaje” 

(PÉREZ, 2009: 8). Es decir, la comunicación y la interacción favorecen el proceso de enseñanza-

aprendizaje en entornos educativos virtuales.  

En los procesos educativos virtuales el modelo de comunicación más adecuado es la comunicación 

horizontal y dialógica (Cf. PÉREZ, 2009: 8). Segura (2004) señala que este modelo “potencia la 

posibilidad de que el alumno emita sus propios mensajes a través de los diversos lenguajes, 

fortaleciendo la propuesta educativa de la educación personalizada, así como también los procesos 

afectivos y emocionales que se dan en toda relación educativa” (SEGURA, 2004: 4). Es decir, este 

modelo de comunicación le otorga libertad al estudiante para que pueda emitir sus propios mensajes 

de la manera más cómoda y conveniente.  

Al ser un modelo donde todos los actores involucrados tienen el mismo protagonismo, ninguno es 

más o menos que el otro. De esta manera, se fortalecen, también, los procesos afectivos y emocionales 

entre los estudiantes. Sea en espacios virtuales o presenciales, el piso relacional acompañado de las 

prácticas dialógicas, son fundamentales para la elaboración del proyecto. Estas prácticas dialógicas 

son parte de la metodología de trabajo y recolección de información del programa VLIR.  

1.3.2. Comunicación para el Cambio Social 

Es importante abordar esta conceptualización debido a la meta que tiene el proyecto. Por otra parte, 

tanto el modelo de planificación (Proceso P) como el modelo de educación endógeno expuesto por 

Kaplún están vinculados con la comunicación para el cambio social. 

En ese sentido, Beltrán (2005) señala que la comunicación para el cambio social es “un proceso de 

diálogo, privado y público, a través del cual los participantes deciden quiénes son, qué quieren y cómo 

pueden obtenerlo” (BELTRÁN, 2005: 32). Este concepto se aplica al momento de que los 

estudiantes/sujetos estén en la segunda etapa del modelo de educación con énfasis en el proceso, la 

reflexión.  

[…] las comunidades deben ser actoras protagónicas de su propio desarrollo, de 

que la comunicación no debe ser necesariamente sinónimo de persuasión sino 

primordialmente mecanismo de diálogo horizontal e intercambio participativo y 

que, en vez de centrarse en forjar conductas individuales debe hacerlo en los 

comportamientos sociales conducentes con los valores y las normas de las 

comunidades (BELTRÁN, 2005: 32).  

 En el párrafo anterior, el autor resalta que no hay mejor actor, para mejorar la realidad, que uno 

mismo. Además, la comunicación tiene el rol fundamental de propiciar que se obtengan 
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comportamientos sociales ligados a los valores y normas de cada comunidad. Para ello, es 

fundamental la comunicación horizontal y dialógica, además de la interacción activa de todos los 

actores.  

Por su parte, Barranquero (2007) señala que “la educomunicación para el cambio social es […] un 

conjunto de herramientas conceptuales y metodológicas […] para acceder a nuevos sectores sociales 

de la sociedad, infancia, ancianos, indigentes, etc.” (Cf, BARRANQUERO, 2007). Pasquali, citado 

en Barranquero, acota que: 

El ámbito de la edu-comunicación para el cambio social distingue de modo 

preciso entre información y comunicación. La información es un acto 

unidireccional, orientado a la transmisión de datos, ideas, emociones, habilidades, 

etc. La comunicación, en cambio, es un proceso de doble vía, posible cuando entre 

los dos polos de la estructura relacional, rige una ley de bivalencia: todo 

transmisor puede ser receptor, todo receptor puede ser transmisor (PASQUALI 

1963, citado en BARRANQUERO, 2007: 117).  

En ese sentido, la educomunicación busca el proceso de ida y vuelta. De esta manera, los 

actores/sujetos son protagonistas de su propio cambio social. A este proceso se suma la relación de 

colaboración y comunicación dialógica para obtener resultados más efectivos. 

Gumucio-Dagron (2011) señala que “la comunicación para el cambio social […] rescata y profundiza 

el camino recorrido por la comunicación para el desarrollo y por la comunicación participativa, 

mientras incorpora algunas nociones innovadoras y progresistas de los modelos de modernización” 

(GUMUCIO-DAGRON, 2011: 28). Es importante destacar que “toda acción de desarrollo implica 

una forma de entender la comunicación y cualquier proceso comunicativo está conectado a su vez a 

algún tipo de transformación” (BARRANQUERO, 2007). Barranquero menciona cuatro premisas de 

partida en el ámbito de la educomunicación para el cambio social: 

Tabla 3: Premisas de partida de la educomunicación para el cambio social 

Primera premisa 

En comunicación y educomunicación para el 

cambio social interesa más el proceso -de 

transformación colectiva- que los propios 

productos (un programa de radio, un <<spot>>, 

un video, una campaña, etc.  
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Segunda premisa 

Este proceso debe promover el acceso, la 

participación y la apropiación final del mismo 

por parte de los propios actores involucrados. 

Tercera premisa 

Hay que contemplar la pertinencia cultural de 

las acciones que se planteen; es decir, que estas 

se atengan a las particularidades de cada cultura 

y cada lengua. Para ello habrá́ que valorar 

también nuestras propias características 

culturales –en caso de que la acción de 

desarrollo se programe externamente–, 

evitando sobredimensionar las diferencias o 

universalizar a partir de lo propio.  

Cuarta premisa 

Interesa emplear un marco de actuación local –

aunque con proyección global–, basado en el 

saber participativas […], a aquéllas de corte 

más persuasivo o modernizador […]. 

Fuente: BARRANQUERO, 2007:118 

Estas cuatro premisas permiten que la interacción entre los actores sea mucho más fluida y efectiva, 

principalmente en espacios de trabajo presencial. Finalmente, “[…] la comunicación para el cambio 

social no pretende definir anticipadamente ni los medios, ni los mensajes, ni las técnicas porque 

considera que es del proceso mismo, inserto en el universo comunitario, del que deben surgir las 

propuestas de acción” (GUMUCIO-DAGRON, 2011: 38). Es decir, los resultados se obtienen al 

momento de la praxis, independientemente de las diferentes técnicas y herramientas utilizadas para 

la recolección de información o participación entre actores. En este caso, el proceso de participación 

será a partir de la Investigación Acción-Participativa.  

2. MATERIALES Y MÉTODOS 

La metodología para la recolección de datos es cualitativa por medio de la Investigación Acción-

Participativa y el desarrollo de los Paquetes de Formación Ciudadana. La metodología de 
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planificación es el Proceso P enfocado a realizar materiales educomunicacionales con y para los 

estudiantes.  

2.1.  Investigación Acción-Participativa 

Este tipo de investigación es de carácter netamente cualitativo. La Investigación Acción-participativa 

“constituye una opción metodológica de mucha riqueza, ya que, por una parte, permite la expansión 

del conocimiento, y por la otra, genera respuestas concretas a problemáticas […]” (COLMENARES, 

2012: 103).  

El proyecto parte haciendo un diagnóstico sobre el tema en cuestión, consumo de productos agrícolas 

locales. A partir del mismo, trabaja para elaborar una respuesta/solución a los problemas encontrados. 

Miguel Martines (2004) aporta que “[…] una vasta mayoría de investigadores prefieren hacer 

investigaciones acerca de un problema, antes que investigación para solucionar un problema. La 

investigación-acción trata de realizar ambas cosas al mismo tiempo” (MARTINES, 2004: 239). La 

propuesta del proyecto está enfocada en brindar soluciones/respuestas que sean efectivas y se puedan 

implementar a mediano plazo.  

La investigación acción-participativa (IAP) “aplica las siguientes estrategias: a) aprender haciendo y 

b) comprender la comprensión de la realidad que tienen los propios individuos involucrados” 

(KATAYAMA, 2014: 61). Es importante tener a los actores involucrados ya definidos. Con ellos, se 

identifica un problema. En el proceso de ejecución del proyecto, se identifican problemas en relación 

al consumo de productos agrícolas locales. La comunidad y el investigador están en un mismo piso 

relacional. De esta manera, se trabaja de forma conjunta. El investigador comprende la realidad de la 

comunidad por medio de la misma y, con la misma, construyen soluciones a los problemas 

encontrados. 

En este punto es necesario resaltar la importancia ética del investigador cualitativo 

que desarrolla una investigación acción-participativa. No debe prometer más de 

lo que se puede lograr ni tampoco engañar o manipular a la comunidad. Debe ser 

siempre sincero y directo, aunque haciendo uso de un lenguaje que no sea 

considerado ofensivo para los miembros del grupo (KATAYAMA, 2014: 61).  

El investigador trabaja con la comunidad como un líder guía. Además de la importancia ética, es 

importante que el investigador haga sentir útil a cada miembro de la comunidad y que su aporte sea 

tan valioso como el de cualquier otro miembro, incluso el del mismo investigador.  

Para trabajar con este tipo de investigación se debe implementar los siguientes pasos: 
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Tabla 4: Pasos específicos de la IAP 

PASO ESPECÍFICO DESCRIPCIÓN 

Preparativos Abarca la pre-investigación, la formación del 

equipo y la formulación del proyecto. 

Trabajo de campo Se recogen datos mediante entrevistas, grupos 

de discusión y observación participativa.  

Análisis de datos y redacción del informe  Se procesan los datos, emergen las categorías, 

se reducen las categorías y se las estructura. Se 

hace un informe y se realizan talleres con la 

población en donde se presentan los 

resultados.  

Toma de decisiones Junto con el grupo de investigación acción-

participativa (IAP) se construye un Programa 

de Acción Integral (PAI). 

Acción e implementación Se realizan acciones conducentes a 

implementar el PAI.  

Reflexión Se revisan las propuestas desarrolladas para 

mejorar o ampliar el plan anterior.  

Fuente: KATAYAMA, 2014: 62 

Finalmente, las fases de la investigación acción-participativa “implican un diagnóstico, la 

construcción de planes de acción, la ejecución de dichos planes y la reflexión permanente de los 

involucrados en la investigación, que permite redimensionar, reorientar o replantear nuevas acciones 

en atención a las reflexiones realizadas” (COLMENARES, 2012: 107). La IAP comprende las 

técnicas clásicas de recolección de datos. Sin embargo, es posible implementar o adaptar otras a nivel 

virtual. Para ello, es importante repasar el concepto de las TIC’s.   
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2.2.  Paquetes de Formación Ciudadana 

Debido a las dificultades generadas por la pandemia, la Comunidad Transdisciplinaria de Aprendizaje 

(CTA) de Cochabamba del programa programa VLIR está realizando actividades de investigación 

con jóvenes de Tiraque de forma virtual. Para ello, se elaboran los paquetes de formación ciudadana.  

Estos paquetes son unidades temáticas a ser trabajadas en las dimensiones de investigación e 

participación. Es decir, para levantamiento de información e implementación de procesos reflexivos 

de formación. El desarrollo de los paquetes tiene cuatro momentos: 

Tabla 5: Momentos de los Paquetes de Formación Ciudadana 

Momento Descripción 

Primero  Presentación motivacional del tema o 

problema. 

Segundo Reflexión dialógica sobre la problemática, 

causas, consecuencias y/o experiencias.  

Tercero Identificación participativa de líneas de 

participación. 

Cuarto Devolución sistematizada, en materiales 

didácticos, de la experiencia. 

Fuente: Elaboración propia 

Estos Paquetes de Formación Ciudadana se trabajan de manera virtual por medio de WhatsApp. En 

la aplicación, existe un grupo conformado por los jóvenes seleccionados para el levantamiento de 

datos y los investigadores. El grupo funciona como un foro debate. Se plantean temas para analizar y 

discutir.  

Complementario a esto, existe trabajo de campo realizado de manera presencial. Esto por dos razones 

principales. La primera, fortalecer la información recabada de manera virtual por medio de 

herramientas clásicas de recolección de datos. La segunda, para establecer un piso relacional entre 

los jóvenes, investigadores y, en este caso, los profesores de la Unidad Educativa Juan José Carrasco.   
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2.3.  Proceso P 

Este es el modelo de planificación del proyecto. Es verdad que este modelo es usado, mayormente, 

para trabajar la comunicación para la salud. Sin embargo, la estructura que éste plantea se adecúa al 

plan de educomunicación propuesto para aportar a mejorar la seguridad alimentaria del municipio de 

Tiraque.  

El “Proceso P” del Centro para Programas de Comunicación de la Universidad Johns Hopkins fue: 

delineado en 1983, es llamado así porque su protocolo de diseño se tituló ́

“Procesos y Principios para Proyectos de Comunicación en Salud” y porque su 

esquema de secuencia espiral se grafica adecuadamente siguiendo la forma de la 

letra P. En efecto, esa secuencia muestra que del primero de los seis pasos 

indicados como etapas del proceso se llega al último sólo para volver al primero 

y repetir el desplazamiento cíclico tantas veces como necesario y posible 

(BELTRÁN, 2010: 51).  

Los seis pasos del “Proceso P” que plantea Beltrán son los siguientes: 

Tabla 6: Pasos del "Proceso P" 

PASOS DESCRIPCIÓN 

Análisis 

Investigar sistemática y rigurosamente todo lo 

posible sobre tres áreas de interés: (a) la 

naturaleza del público al que se quiere alcanzar, 

paso funda- mental para determinar todo el 

ejercicio; (b) la naturaleza de las políticas y los 

programas de salud: sus recursos; sus 

debilidades y fortalezas; y (c) los recursos de 

comunicación disponibles: humanos, 

financieros y materiales.  

Diseño Estratégico 

Aquí ́ las tareas son: (a) trazar objetivos; (b) 

identificar los segmentos de audiencia 

pertinentes; (c) especificar los cambios de 

comportamiento apetecidos; (d) escoger los 

medios a usarse; y (e) diseñar la evaluación.  
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Desarrollo, prueba, revisión y producción de 

mensajes 

Tareas: (1) estipular los conceptos de los 

mensajes y darles forma; (2) probar con 

muestras del público escogido y con 

autoridades pertinentes reacciones al contenido 

y a la forma de los mensajes; (3) revisar en 

consecuencia los mensajes y ponerlos en 

producción.  

Gestión, ejecución y fiscalización  

Tareas: (1) movilizar a organizaciones clave; 

(2) crear un clima institucional favorable al 

planteamiento; (3) implementar el plan de 

acción; (4) fiscalizar (monitorear) el proceso de 

difusión, emisión y recepción de los productos 

del programa; y (5) volver a probar los 

materiales, tanto los ya disponibles como los 

nuevos.  

Evaluación del impacto 

Tareas: (1) medir los efectos de los mensajes en 

el público; y (2) determinar cómo podrán 

mejorarse nuevos emprendimientos 

semejantes.  

Previsión de continuidad 

(1) Hacer ajustes de acuerdo a las cambiantes 

condiciones identificadas por la evaluación; y 

(2) asegurar la continuación del impulso 

comunicador y anticipar medidas para lograr la 

autosuficiencia en el esfuerzo.  

Fuente: BELTRÁN, 2010 

Seis años después, el Health Communication Capacity Collaborative actualiza el “Proceso P”: 

Esta actualización del Proceso P incorpora un conjunto de lecciones aprendidas, 

reconociendo el paso del tiempo y la naturaleza dinámica del ejercicio estratégico, 

así ́como la emergencia de las nuevas tecnologías y la constante evolución de la 

comunicación, normas sociales, comportamiento individual y toma de decisiones 



19 
 

[…]. (HEALTH COMMUNICATION CAPACITY COLLABORATIVE, 2016: 

3). 

En otras palabras, el “Proceso P” se actualiza para adaptarse a las nuevas formas y retos de la 

comunicación. Es así que, ahora, se plantean cinco pasos. Antes de mencionar cuáles son, es 

importante conocer la definición que se plantea en dicha actualización: 

El Proceso P es una herramienta para la planificación estratégica de programas de 

comunicación en salud, basados en evidencia. Más de treinta años después, 

profesionales de la comunicación en todo el mundo siguen utilizando el Proceso 

P para diseñar, implementar, monitorear y evaluar estrategias, programas y 

materiales de comunicación (HEALTH COMMUNICATION CAPACITY 

COLLABORATIVE, 2016: 3). 

Esta es una herramienta comunicacional desarrollada principalmente para ser trabajada en el área de 

la comunicación y salud. Sin embargo, la versatilidad de su planificación estratégica puede ser 

aprovechada para usarse en otras áreas como la educomunicación.  

Dentro del modelo endógeno que plantea Kaplún en “una pedagogía de la comunicación”, se puede 

implementar el “Proceso P” para que los actores reflexionen a partir de programas y/o materiales 

comunicacionales que el investigador facilite. Posterior a esto, los actores cierran el ciclo de este 

modelo de educación realizando acciones que cambien o modifiquen su realidad. “El “Proceso P” es 

una hoja de ruta que le guía por etapas, partiendo de un concepto general sobre el cambio de 

comportamiento deseado, hacia un programa estratégico y participativo que se basa en la teoría y 

tiene un impacto medible” (HEALTH COMMUNICATION CAPACITY COLLABORATIVE, 

2016: 4). 

Básicamente, la actualización en los pasos del “Proceso P” consta en la unión de los últimos dos. De 

esta manera, quedan solamente cinco pasos y son los siguientes: 

Tabla 7: Actualización de los pasos del "Proceso P" 

Pasos del “Proceso P” 

Paso 1: Indagar Paso 2: Diseño de estrategia 

Paso 3: Crear y Validar Paso 4: Implementar y Monitorear 

Paso 5: Evaluar y Progreso 

Fuente: HEALTH COMMUNICATION CAPACITY COLLABORATIVE, 2016 
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Estos cinco pasos son los que se trabajan desde el primer acercamiento entre los actores. A medida 

que se recolecta la información (paso 1), los mismos actores brindan soluciones y alternativas para 

mejorar su alimentación (paso 2). Los objetivos, actividades y productos de la propuesta están con 

base en la participación e interacción de los actores (paso 3). Al poner en práctica la propuesta (paso 

4) se puede evaluar y mejorar el diseño de la misma (paso 5).  

Para finalizar, es importante aclarar que la participación educomunicacional se hará presente en el 

capítulo 3. La devolución de la información recabada en el siguiente capítulo, también, se entregará 

en materiales educomunicacionales.  

3. ANÁLISIS Y RESULTADOS 

Los estudiantes reciben alimentos hechos con los mismos productos del municipio. No son del todo 

nutritivos o sanos. “[…] Nos dan comida en el colegio, arroz con huevo, lenteja, macarrones. Pero 

no son muy sanos. Necesitamos balancear la comida” (paquete de formación ciudadana, estudiante 

de 6to de secundaria, 2021). Partiendo de esta afirmación y observación participativa, el alimento que 

se les da a los estudiantes está basado en elevadas cantidades de carbohidratos con relación a las 

proteínas.  

Un factor que dificulta el consumo de alimentos ricos en proteínas son el elevado costo que tienen. 

Un tiempo vendían frutas en el kiosco del colegio. Pero comprarte una manzana 

era más caro que comprarte galletas o una salchipapa, incluso. El precio de la 

fruta variaba según su tamaño también. Como pocos compraban, dejaron de 

vender […]  (entrevista, Estudiantes de 6to de secundaria). 

 Según el director de la Unidad Educativa, existen actividades como el aptaphi. En está actividad, los 

estudiantes pueden consumir productos que ellos mismos están produciendo y que son nutritivos. Sin 

embargo, el aptaphi está limitado a las temporadas de cosechas. 

Los estudiantes de la U. E. J. J. Carrasco, están conscientes de que deben tener una alimentación 

variada y balanceada. Sin embargo, existen diferentes factores que impiden esta posibilidad.  

[…] En mi caso, es difícil, mis papás no tienen tiempo para cocinarme algo que 

tenga de todo. Tengo que comer lo que hay, porque tampoco puedo echar a perder 

[…]. Además, lo que comemos, nos da energía para trabajar todo el día en la 

tierra […]  (grupo focal, Estudiantes, 2021).  
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Evidentemente, existe más un consumo responsable de los alimentos que un consumo sano y 

nutritivo, a pesar de que están conscientes de los valores nutricionales que aportan los distintos 

alimentos a su salud.  

En las unidades temáticas de Ciencias Naturales, los estudiantes avanzan el tema de la pirámide 

alimenticia. Por ello, tienen conocimiento de los valores de los productos del municipio. “[…] Sí, 

avanzamos este tema. Por eso sabemos. Por eso, también, tenemos nuestros jardines o huertos dentro 

del colegio. Pero consumimos muy poco” (grupo focal, Estudiantes de 6to de secundaria, 2021). Otros 

estudiantes, tienen conocimiento de los valores nutricionales debido a que lo conversan en sus 

actividades extracurriculares o porque cuentan con familiares que tienen conocimiento del tema.  

Mi tía trabaja en Cochabamba como enfermera. Ella nos comenta que es 

importante comer bien los alimentos y de todo un poco. Alguna vez nos compra 

fruta para comer cuando nos visita, también […]  (grupo focal, Estudiantes de 6to 

de secundaria, 2021).  

Los productos transformados son un bien alimenticio que posee alto valor nutricional en su forma 

base y es modificado para iniciar otro proceso productivo y/o satisfacer nuevas necesidades del 

consumidor. Generalmente, estas necesidades se basan en saciar el hambre y el acceso rápido.  

Para los estudiantes, los productos transformados más comunes son la denominada “comida 

chatarra”, además del pan, galletas, pipocas, nachos, papas fritas, entre otros. La primera razón por la 

que los estudiantes consumen estos productos son por saciar el apetito:  

[…] entre comer una manzana que te puede llegar a costar hasta Bs 5 y comerte 

una salchipapa por el mismo precio, mejor la salchipapa. Te harta, es más y rico, 

también” (entrevista, Estudiantes 6to de secundaria, 2021); y por la falta de 

tiempo: “Mi mamá y mi papá trabajan en el campo. Mi mamá se levanta temprano 

para preparar algo rápido que les dé energías para estar trabajando todo el día. 

Incluso, hay veces en las que no hay tiempo para preparar nada. Pero siempre 

tienen su coca que les da energía” (grupo focal, Estudiantes 6to de secundaria, 

2021).  

Las aplicaciones que más utilizan los estudiantes son el WhatsApp y TikTok. Ninguna de las dos es 

una fuente 100% confiable de información. Pero varios estudiantes reciben noticias por ambas 

aplicaciones. Algunos de ellos siguen a medios de comunicación en Facebook. Pero el uso de esta 

aplicación es más de entretenimiento que de información. Por lo general, se enteran de las noticias 

nuevas de su comunidad porque lo conversan en sus casas o en la misma comunidad.  

[…] Celulares tenemos todos y más ahora que pasamos clases virtuales. Pero es 

más para eso y entretenernos en nuestro tiempo libre. Si yo me entero de algo es 
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porque mi papá se enteró en su trabajo o con alguna autoridad y nos comenta en 

la casa […]  (grupo focal, Estudiantes de 6to de secundaria, 2021).  

En general, los profesores consideran que es importante que los jóvenes de la comunidad puedan 

consumir productos naturales. “Sí, es importante porque estos productos son necesarios para que los 

estudiantes puedan rendir bien, para que tengan energías y no se estén durmiendo en clases” (grupo 

focal, Profesores, 2021). Es muy común que los estudiantes consuman, en su tiempo libre, alimentos 

transformados. Pero esto, solamente, sacia su hambre, no les da la energía suficiente o, a veces, los 

enferma. “[…] se compran sus papas, sus sándwiches, cosas así. Pero luego los ves en clases y están 

mal. Les duele su estómago a alguno o está más cansado” (grupo focal, Profesores, 2021).  

Los contenidos temáticos de todos los profesores están en relación a la materia que dictan. En general, 

ningún profesor aborda el tema de consumir los productos agrícolas. Pero sí es un tema que se está 

trabajando desde el Proyecto Sociocomunitario Productivo (PSP). “[…] Son actividades pedagógicas 

que nosotros los relacionamos con los contenidos que avanzamos […]” (entrevista CHAVEZ, 2021). 

Aún así, el consumir productos agrícolas locales no se enseña de manera explícita. Lo que se relaciona 

desde el PSP a las materias es el consumo de alimentos sanos y nutritivos. 

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Para que los estudiantes puedan consumir alimentos sanos y nutritivos existen dos alternativas. La 

primera es vincular la propuesta del proyecto con las actividades del Proyecto Socio Productivo de la 

unidad educativa. De esta manera, es posible que los profesores fomenten el consumo de productos 

sanos y nutritivos porque será parte de su plan de avance de área. Algunos aportarán de manera teórica 

y otros de manera más práctica. En la misma lógica, se puede trabajar con la Distrital de Educación 

para que los desayunos y almuerzos escolares sean más sanos.  

La segunda alternativa es vincularse con un par de profesores, de Ciencias Sociales y Religión. Esto 

por la vinculación directa con la temática y la facilidad de trabajo. A partir de su plan de avance y 

actividades en la materia se puede implementar espacios de convivencia o actividades lúdicas que 

tengan relación con la materia y dar refrigerios sanos y nutritivos. Está alternativa tendría momentos 

específicos y cortos de tiempo, pero, también, una incidencia más intensiva.  

El medio de comunicación más efectivo para trabajar con los estudiantes es el WhatsApp. Es verdad 

que existen los medios de comunicación tradicionales. Sin embargo, no todos ellos tienen acceso a 

estos medios las 24 horas del día o no están acostumbrados. Por otra parte, el uso del WhatsApp es 

bastante común incluso en las aulas de la escuela. Si, en algún momento, se necesita trabajar con un 
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método diferente, se puede aprovechar otra aplicación que es de uso diario de los estudiantes, el 

TikTok.  

Los profesores tienen predisposición a mejorar su metodología de trabajo en las clases. Este punto se 

puede aprovechar para vincularlos en el trabajo con los estudiantes.  
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